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INTRODUCCIÓN:
La familia en Dios, ojalá que todas nuestras familias disfruten la presencia de Dios, yo creo que es lo que quiere decir la familia en Dios y pienso que la familia en Dios debería ver algunas cosas maravillosas; la reunión, la alabanza, la presencia y la comunión que es lo que hay en Dios. Sobre todo la vida espiritual, lamentablemente la vida espiritual no es un pensamiento, no es una meditación sino que involucra la voluntad y el ser completo del humano para poder alcanzar la espiritualidad.  Quisiera recordarles el propósito de Dios por el cual nos está llamando, atacando de un mundo que aparenta bendición, que aparenta muchas veces victoria, prosperidad pero que en el fondo es Dios quien determina. Así como decíamos, una de las iglesias que Cristo la reprende diciéndole: “arrepiéntete porque has caído, has dejado tu primer amor”, esa iglesia no aparentaba una caída, no se miraba porque si se hubiera visto la gente se hubiera arrepentido pero, como que para eso Dios necesita hablar, llamar y creo que hoy Dios una vez más nos hace recordar el origen de nuestra salvación o el propósito de Dios del por qué llamarnos de un lugar a otro. No tendría sentido nuestra reunión si no fuéramos trasladados de una región de espíritu a otra región. Estamos trasladados de las tinieblas a la luz pero la Biblia dice en Salmos 36:9 Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz. Hemos sido trasladado de la luz para conocer la luz perfecta y la luz perfecta es la que nos produce una vida verdadera porque El Señor dice: Juan 8:12 Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Eso es lo que vamos a conocer y a tener una vez más, en este día. Quiero que hoy, Dios nos dé la palabra necesaria para que lo que hemos venido buscando, lo que hemos creído, lo que hemos venido desarrollando podamos conocer con perfección a su totalidad para que nuestro conocimiento en Dios, sea perfecto. Recuerda que el propósito de Dios cuando estaba sacando a Israel; porque a Israel no le faltaba comida, no le faltaba ropa porque ellos decían después que Dios los había sacado, ellos decían que comían del pescado gratis, eso decían ellos. Así lo considera uno cuando está apretado en una situación pero eso es lo que ellos dan a entender, que no padecían en comida, vestido y trabajo pero lo que no tenían era la intervención de Dios en sus vidas. Yo creo que la diferencia del evangelio, perdonen… yo voy a insistir en algo: no es cantar, ni siquiera orar porque hay quienes oran más que nosotros, sí. Podemos determinar que la salvación no es ni cantar, ni orar, ni siquiera asistir a la iglesia. Para que usted sé de cuenta que el poder de Dios en nosotros en cuanto a la salvación es que Dios un día interfirió nuestras vidas y eso era lo que nos faltaba, y eso es lo que tenemos, y eso es lo que Dios estaba dando a Israel; Que Él estaba interfiriendo la vida de Israel. Tenían comida, tenían casa, tenían de todo, tenían prosperidad pero lo que no tenían era a Dios y eso era lo que usted no tenía también. Dios hizo una propuesta a Israel, yo diría, lamentablemente a veces tenemos que proclamar ante el diablo, ante el mundo, él por qué Dios estaba librando a Israel. A veces, ese es el motivo que proclamamos, por ejemplo: la mayoría de los mensajes que se predican en los púlpitos es la prosperidad, las promesas de Dios, entonces, la gente va sobre las promesas de Dios. Pero siempre caen buscando promesas que se cumplen en un tiempo determinado, hay promesas de visitación, de prosperidad, de victoria, de conquistar tierra pero la promesa que Dios hizo para Israel es que lo llevaba a una fiesta. Quiere decir, que el contenido del evangelio es fiesta, como que me estuviera yo contradiciendo porque dije que no es alabanza, oración ni siquiera asistir a la iglesia; acabo de decir. Se pueden implementar todos esos actos, asistir a la iglesia, cantar unos cuantos coritos y orar unos cuantos minutos, pero eso no fue lo que trajo la salvación, tampoco es lo que produce la salvación sino que El Señor determina. Digo: lamentablemente que a Moisés lo tuvieron que declarar ante el Faraón, no tenía nada que ver, no entendían, ni siquiera conocían quién era Jehová, le decían: “deja ir al pueblo porque vamos a celebrar fiesta”, pero creo que esto salió de los labios de los ministros porque los ministros también estamos aprendiendo. Yo creo que lo que estoy conociendo hoy de la Biblia, ni siquiera había necesidad de decirle a Faraón a qué iba, no tenía de decir como usted hoy: “es que yo voy al culto” y por eso el diablo le pone trampas porque dice de una vez que va a ir al culto. Mejor no debería decir a qué va, debería de saberlo solo usted. Lo triste es que no vamos a lo que decimos, por ejemplo algunos andan paseando. No habría necesidad de declarar al Faraón a qué iban, pero esto salió para que nosotros, allí si cabía, para que nosotros conociéramos el propósito del por qué Dios estaba sacando a Israel de Egipto, quiere decir, que lo llevaba ni siquiera a Canáan; lo llevaba a una fiesta. Dice la palabra que a 3 días del desierto pero caminaron 40 años, ¡imagínese! Eran 3 días lo que ellos mismos confesaron; 3 días de camino para ir a celebrar fiesta a Jehová. Vamos a hablar de un punto muy interesante. El propósito era que fueran a celebrar fiesta pero terminaron muriéndose todos en el desierto, qué triste es, El Señor me ha estado recalcando éstos días, no sé si me voy a echar unas florecitas hoy; pero digo algo que El Señor me ha dicho. No miento, allí diablo hablo verdad como dice Pablo: yo te he puesto para que abras los ojos de los ciegos, pero luego piensa uno: ¿En dónde están los ciegos para abrirles los ojos? Y dar pies a los cojos… y son pocos ¿Verdad? Como los que tenemos ojos no tenemos mucho problema pero somos los que más no miramos. Qué difícil es decirle a alguien que mira pero que no mira, es más fácil decirle al ciego, es más fácil abrirle los ojos al ciego porque él reconoce que está ciego pero decirle a los que miran; lo primero que le dicen es como dijo Jesús: médico cúrate a ti mismo primero. Hay una competencia, hay una oposición ante el mensaje de Dios porque es difícil conocer, entender, es difícil tratar con gente que tiene ojos, que tiene sentimientos, que tienen boca para hablar, eso es el problema tremendo que Dios ha encontrado con el hombre. Por eso El Señor dijo: para mí es más fácil sanar a un paralítico que perdonar pecados, porque para perdonar pecados, aunque no lo dijo, eso lo digo yo pero eso es lo que deja ver la Biblia que para perdonar pecados, dice El Señor: “Yo tengo que derramar sangre”. En cambio, para sanar solo voy a decir “paralítico levántate” y se levanta, en cambio “para perdonarle a alguien tengo que ir a la cruz, tengo que derramar sangre, tengo que morir, tengo que ser sepultado, tengo que resucitar y tengo… ese es un trabajo terrible para salvar a alguien. Así que usted debe de saber qué trabajo es el que ha hecho Dios por usted, por salvarlo. Pero tenemos un mensaje que trata de abrir ojos, provocar en los cristianos que buscan a Dios en todo el contenido del evangelio, sea ofrendando, alabando, sirviendo, todo, todo. Tiene que ser concientizado todo para que produzca en nosotros lo que realmente que Dios quiere que produzca en nosotros. Por ejemplo: hay gente que pide dinero para medio que la iglesia prospere; y funciona porque la gente se proyecta con esa fe; pero originalmente lo que engloba el sentido del evangelio es que produzca gozo. Cuando usted ofrenda que produzca gozo, no-prosperidad, ¿eso es lo que ha producido en su corazón o esperando que Dios le devuelva triplicado? Eso es lo que espera todo creyente. Es una mala manera de proceder con las cosas de Dios y otros, perdonen que aquí estamos involucrados todos los que nos promovemos a un disco a un cassette, que el mundo le escuche, que el mundo guste nuestra alabanza, ¿qué tiene que ver el mundo con nuestra alabanza? ¿Qué tiene que ver los oídos de la gente con nuestra alabanza? Ni siquiera para nosotros cuando alabamos, ¿Lo sabía? Pero tristemente caemos con la intención que al mundo le agrade nuestra alabanza, por eso no produce gozo nuestro corazón porque estamos desviando el propósito,  por eso digo: cuando ofrenda, cuando alaba, produzca gozo en su corazón de haber podido alabado a Dios o de poder alabar y ofrendar. Otros que oran también: el propósito de su oración es para que hayan resultados externos aunque no haya gozo en el corazón. Todo debe de producir gozo en el corazón porque eso es lo que engloba en sentido de la salvación que Dios da, porque dice: nos vamos a celebrar aunque involucra tiempo, dinero, pero no era eso porque yo quiero decirle algo: no se puede alabar a Dios por una voluntad personal. Yo podría ponerme a cantar una buena canción a Dios, compuesta con bonitas palabras, pero no soy cantante porque no me mandó El Señor; pero si me ha mandado alabar, si me llamó para cantar para alabar, aunque mi voz sea, como decimos siempre: aunque mi voz sea de sapo, pero que Dios oiga mi voz, mi himno. De esa manera yo voy adquirir gozo, aunque se levanten Micales en contra de uno, uno más alaba a su Dios porque lo está haciendo con esa posición, con ese objetivo. Todo gira a una expresión de fiesta a Dios; ya sea cantando, sea ofrendando, sea orando, asistiendo, todo, todo, sirviendo, todo debe de producir gozo a nosotros y a nuestro Dios porque ese es el propósito. No importa a qué precio, no se puso precio porque dice. Isaías 55:1-3 A todos los sedientos: Venid, comprad y comed. Venids, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien y se deleitará vuestra alma con grosura. Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes a David. Lo que estamos alcanzando, eso no tiene precio, porque decía: eso no es voluntad personal sino que eso es una adquisición departe de Dios que nos llamó a la salvación. El propósito de Dios de sacar de Egipto es que nos vayamos a celebrar una fiesta pero que la fiesta perdure o que aparezca la fiesta. Por eso estamos  llamando  a hacer conciencia de lo malo que hay en nosotros para que aparezca la fiesta porque ese es el propósito. Que aparezca la fiesta, el gozo porque el gozo del Señor es nuestra fuerza, porque Nehemías 8:10 Luego les dijo: Id, comed grosuras, y bebed vino dulce, y enviad porciones a los que no tienen nada preparado; porque día santo es a nuestro Señor; no os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza. Es lo que nos va a  hacer caminar, lo que nos va a hacer enfrenta a todas las oposiciones del mundo, del enemigo, el gozo del Señor. Inmediatamente, Dios establece algunas normas por ejemplo: cuando estaba mandando a Moisés a sacar a éste pueblo, lo estaba identificando con una vara. A Dios no le importa el medio con que va a salvar a su pueblo pero sí se identifica con un medio y el medio que Dios iba a usar no solamente la voz de Moisés sino que en su mano tenía que llevar una vara. Nosotros sabemos que la vara significa el poder, pero esa vara no ejecuta el poder Dios automáticamente. Quiere decir, que al no involucrar, al no implementar un elemento que se llama fe; esa vara es cualquier vara, cuando Dios le estaba dando la prueba a Moisés le dice: “tira la vara” y se vuelva serpiente. Tiraba la vara y Dios le dice a Moisés: “ahora, recoge la vara”, y se quedaba como vara, no se quedaba serpiente, se quedaba vara común; dando a entender que tenían que manejar esta vara con la fe y ese es el elemento con que Dios va a vestir, conque se va a identificar con su pueblo para que lo que Él dijo; que iba a hacer una fiesta, porque debe ser esa la mentalidad del pueblo, que es fiesta. Nosotros, debemos traer a nuestra memoria cuál es el sentido del evangelio, cuál es el contenido del evangelio si en su corazón, si en su hogar no existe esa manifestación de fiesta y de gozo entonces, ¿Qué hay? ¿Qué está pasando? Yo creo que hoy debemos revisar nuestra fe, nuestra conciencia, revisar nuestra conducta, lo que hay dentro de nosotros, lo que hay en nuestra iglesia, dentro de nuestra, casa, ¿Qué hay? ¿Habrá fiesta? ¿Hay gozo, o ya no? El propósito era que fuera a celebrar fiesta. Eso debe de surgir de inmediato porque Pablo cuando fue encarcelado ¿por qué surgió la fiesta aún hasta en la cárcel? Porque nunca perdían ellos el contenido del evangelio aunque en el caminar del evangelio surgen cosas negativas, por ejemplo: Pablo, fue azotado por el carcelero, sus espaldas estaban heridas, laceradas pero ellos no perdían la visión, no perdían el contenido y por eso tomaron fuerza para cantar. Por eso es bueno a veces, cantar en el dolor, en el sufrimiento para traer a la memoria por lo cual Dios nos llamó. Si usted ha estado sufriendo algún problema en su vida, debe hacer fuerzas en su vida, así como decía alguien un día: Pedro cuando fue encarcelado, atado, aprisionado, con 16 guardias a la par custodiando a Pedro… mañana lo iban a matar, en eso Pedro se acordó de la promesa de Cristo que tenía que ser viejo y fue Pedro a mirarse a un espejo y dijo: “todavía no soy viejo”,… El Señor había dicho que tengo que ser viejo para morir”… por eso Pedro en el calabozo; ¿Quién si a nosotros con un pago de alquiler se nos va el sueño? Pero Pedro con 16 soldados a la par, encadenado y se durmió. Se pudo dormir porque se durmió en la esperanza de la promesa que Dios le había hecho porque tenía que morir viejo. ¿Cuántos tienen la promesa de vida? Si El Señor le ha prometido vida, espere en esa vida. Por eso el Salmista decía ¿Por qué te turbas alma mía? ¿No sabes que yo he de alabar a Dios? ¿Por qué te turbas dentro de mí? Porque aún he de alabarle. Usted tiene que alabar a Dios, la promesa de Dios para usted es que tiene que ser alegre, bendecido por Dios. Entonces, Pedro pudo dormir y… se durmió bien dormido, ni siquiera sentía que el ángel le levantaba, imagínese eso. ¡Qué bueno es descansar en la promesa de Dios! Pero hay un enemigo que es la incredulidad. La incredulidad en el corazón del creyente produce desiertos, hay desiertos que son de Dios, pero hay desiertos que no son de Dios, son de uno mismo y es el que produce, porque estaba determinado que va haber desierto, 3 días de desierto. ¿Por qué aparece un desierto que amarga, que amargó la vida? Por eso es delicado mirar los desiertos porque hay un desierto predeterminado por Dios que lo vamos a cruzar. Es como los sufrimientos, ¿Cuántos han sufrido alguna vez? Hasta están sufriendo ahorita por estar sentados. Ese es sufrimiento que no se puede quitar y viene el otro sufrimiento de comer y hay otros. Pero cuando empiezas a mirar el desierto, como que si fuera un trato entonces, ese desierto es el desierto que va a provocar en el creyente amargura. Cuando la amargura aparece en el corazón del creyente, eso es terrible porque hace que provoque a Dios en ira. Tenemos que pensar, tenemos que tener presente; por eso yo le estaba mencionando a Pedro ¿Por qué Pedro pudo dormir en medio de soldados y sabía que mañana lo iban a matar? Porque tuvo presente el por qué Dios lo había llamado. Nosotros fuimos llamados, dice Pablo, no para ira sino para alcanzar misericordia. Por eso no confundamos ese desierto, ese desierto es estrategia, el desierto de Dios es estrategia para guardar al pueblo y el propósito de este desierto era cultivar la fe, era el propósito de ese desierto, cultivar la fe en el creyente. A veces cuando miro la Biblia, ¿Qué sentido tiene Dios de salvar a un pueblo, de liberar a un pueblo y conducirlo a un desierto? Como no tuviera sentido a la salvación, a la liberación que estaba haciendo. Ese desierto de estrategia de Dios, es un desierto que va a provocar o que va a ser crecer en la vida del creyente, una vida diferente. En Éxodo Dios mismo tuvo que idear de qué manera tenía que llevar su pueblo, desviarlo. Para ese tiempo también había carreteras, no como las de aquí pero si había dónde pasar, pero Dios desvió a su pueblo porque estaba haciendo un trato con ellos porque éste pueblo estaba acostumbrado a sufrir el peso del trabajo para comer, vea lo que digo: a sufrir el peso del trabajo para comer. Usted sabe que el señor de los hombres ahora es el trabajo, más que el diablo por ejemplo: cuando usted tiene un trabajo para realizarlo, no lo va a poder reprender…”te reprendo trabajo en el nombre de Jesús, te sujeto”… ¿Quién puede sujetar un trabajo? Al diablo lo puede sujetar pero al trabajo no… que hayan 2 o 3 Señor, pero ¿Para qué 2 o 3 trabajos? Porque es su señor. Entonces, Dios quería que su pueblo conociera el proveedor, no solo de la vida sino de la comida, del pan del hombre. Eso es lo que Dios quiere, que usted dependa de Él aunque tenga que trabajar pero que el trabajo no venga siendo como un señor sobre su vida. Aún nosotros los pastores caemos en esos errores también…”es que el pueblo no va asistir si yo no estoy”, por eso iglesia debe aprender asistir a la iglesia aunque su pastor no esté, se lo digo en el nombre de Cristo Jesús. Es que nosotros somos culpables, muchas veces, de levantar a los hombres y los hacemos indispensables y se vuelven ídolos y qué difícil cargarlos. Somos culpables porque los hombres quieren unir a la iglesia ahora, la iglesia va a terminar sola, no va a terminar unida, aprovechemos las reuniones… vamos a terminar solos por la persecución que viene sobre el mundo. Tenemos que ir aprendiendo a depender de Dios, usted tiene que levantar su altar en casa, empezar a orar, a cantar a Dios porque eso es, especialmente los que viven aquí van a morir lejos de sus familias, les estoy poniendo nostalgia a todos; pero sabe que es una fiesta ¿Verdad? No se olvide de la fiesta. No vamos a morir ni nos vamos a ir juntos, juntos en el espacio pero pegar el vuelo no sabemos si vamos a pegar juntos, ya me metí en problemas pero estoy anticipando algo, que lo que Dios quería producir en el pueblo era que el pueblo, por ejemplo: más adelante Dios iba a instituir un sábado ¿Por qué tenía que instituir un sábado? Anticipando que iba a enviar a su hijo en representación del sábado, lo cual el sábado llegó a ser señor del culto también y ya no era como un medio para descansar el pueblo, para ejercer su fe. Lo que está haciendo Dios en la reunión, por eso es que nuestra fe ejerza su poder, su dominio sobre los ambientes, sobre las culturas, sobre el sistema, eso es lo que quiere producir Dios en nosotros por medio de la fe para ir apoderándonos del poder de Dios. Por eso tenemos que interpretar el poder de Dios. El poder de Dios para mí, en escala, no es haciendo milagros sobre naturales, eso no es lo máximo. El poder de Dios que va a cimentar en nuestro corazón es que la iglesia ocupe un lugar en las esferas espirituales que dominan los ambientes, así como Cristo dejó el ejemplo. El ayuno de Jesús de 40 días, es una demostración que el cuerpo del humano puede sobre vivir 40 días, eso que es el puro ayuno, qué tal si medio trabajando sirviendo al Señor, ¿Cómo comería usted? Va a comer bien, va a vivir bien. Lo que Dios estaba imprimiendo en el  corazón del pueblo, o sea, que el propósito del desierto era una estrategia que Dios estaba usando para que éste pueblo empezara arrancar de su corazón la dependencia de Egipto. A mí me dio tristeza cuando estaba leyendo la Biblia, el primer hombre que supuestamente era tan sabio, fue el que se casó con la hija del Faraón, ¡Qué terrible!, Éste sabio Salomón que por creerse tan sabio hizo cosas que el pueblo de Dios, que la simiente de Dios se ligara de nuevo con Egipto. Por eso que el tener dinero, mucha fama, hace que nos vuelva a Egipto. ¡Qué terrible! Un hombre que Dios usó, que le dio tanta sabiduría, por eso decía: que nosotros tenemos que depender totalmente de Dios, tenemos que ser instruidos en la fe de Dios pero los desiertos que provocan la actitud negativa, es decir, la actitud incrédula. Quiere decir que se puede caminar en el evangelio sin fe, que se puede unir a los creyentes sin fe. Yo no quiero ser parte de una iglesia que no tenga fe, tenemos que levantarnos como iglesia de fe porque la fe es la que va a quitar los desiertos, por ejemplo: ¿Qué nos espera a nosotros como iglesia de Cristo Jesús? Una fiesta verdadera. Nos espera un cielo nuevo, nos espera todo nuevo, eso es conocido para usted pero eso es lo que nos espera. A nosotros no nos esperan los juicios, así que tenemos un porvenir glorioso, un porvenir resplandeciente, ¡eso es lo que nos espera a nosotros! Entonces, con esa visión, con esos ojos abiertos por medio de la fe, va a permitir que nuestra vida no sea amargada por los eventos, por los acontecimientos. Van a ver aguas amargas, van a ver mares que los va a detener pero tenemos un evangelio poderoso pero que no consiste en apariencia de hermosura, que no consiste en belleza porque nuestro Dios nos ha dado un poder que es la fe. Estaba predicando anteriormente, por eso éste pueblo no había entendido, por eso no es simplemente llamarse hijo de Dios, de Abraham, si no se tiene la fe. Lamentablemente este pueblo decía que era pueblo de Dios, decía que confiaban en Dios porque el clamor de ellos dice Éxodo, llegó a Dios y por ese clamor fue que Dios los libró de Egipto pero no sabían que éste Dios manejaba su evangelio basándose en fe. NO manejaban su vida basándose en fe porque cuando Dios llama a Abraham lo estaba llamando y vistiendo con una fe y la fe hizo que Abraham heredara la tierra sin verlo porque eso lo dice Hebreos 11:8-10 Por la fe de Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dínde iba. Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. Hebreos 11:13-16 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierrra. Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por la cual Dios no se averguenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. ¿Tiene usted el cielo y las bendiciones metidas dentro de su corazón? Y si lo tiene, es la fuerza de su vida, es la fuerza que va a vencer todos los obstáculos. No habrá poder, no habrá demonio, no habrá mundo, no habrá peligro para su vida si usted tiene metido a Dios, metida su bendición en su vida pero por medio del poder de la fe. No una fe que le va a producir pan sino una fe que hasta va a pasar usted por encima del pan. ¿Acaso no fue lo que hizo Jesús? Se pasó por encima del pan y padeciendo hambre. Estaba padeciendo realmente hambre pero su fe fue la que le hizo pasar por encima del pan, aún por encima de la oferta del diablo, aún por encima del mismo diablo. Por encima de la misma muerte, pasó por su padre, por la fe en Dios, venció todo lo que estaba oponiéndose porque dice Hebreos12:2 Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. Quiere decir, que hay dos gozos, por el sumo gozo que tenía por delante. Por eso, es necesario que nosotros tenemos que tomar las cosas con gozo porque ese es el contenido. Por ejemplo: si hablamos de la cruz de Cristo, la cruz no son los sufrimientos que usted tiene, no esa la cruz de Cristo porque la cruz de Cristo contenía hacer la voluntad del padre. Por eso Cristo no se amargó, ese es el detalle de la cruz de Cristo. Muchos tenemos la cruz, algunos padres la cruz que llevan son sus hijos pero si está amargado con ellos no está llevando la cruz, ya los quiere echar, ya se quiere huir de la casa; esa no es la cruz. La cruz se toma voluntariamente, por una causa, por un propósito aunque pueden ser las mismas cosas pero lo va aceptar de buena gana, de buena voluntad, porque sabe que en eso consiste el gozo de su corazón, no la amargura. Si la cruz, si las penas y el dolor, los sufrimientos y los padecimientos le ha causado amargura, entonces lo que provoca es un desierto y cuando hay desiertos produce en usted la maldición. ¿Por qué Pedro? En un momento cuando negó al Señor… ¿qué fue? Hasta maldijo Eso es lo que provoca el desierto pero cuando mira el desierto. No olvidemos que estamos en un desierto pero un desierto declarado por Dios,  no es un castigo, debe de entender que este mundo es un desierto. Lamentablemente que nosotros los humanos, nunca miramos al mundo como un desierto, lo miramos con hermosura cuando nos ofrece todo lo que necesitamos en este mundo aunque no tengamos a Dios. Cuando tenemos a Dios vamos a conocer los problemas, por ejemplo: el mar rojo, los Egipcios, el hambre, el desierto, el propósito de Dios de llevar al pueblo al desierto era que el pueblo aprendiera a diferenciar la presencia de Dios, la comunión de Dios y la provisión de Dios, de su nube, de su ruego, de su palabra, de su ley, ese era el alimento que el pueblo necesitaba porque Jesús vino a confirmar después diciendo: Juan 6:55 Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. ¿Qué quiere decir Jesús cuando nos mira comiendo? Como que nos dijera: “Recuerden que la comida no es la que engorda, no es la que enferma la verdadera comida, es mi carne y la verdadera bebida es mi sangre”. Empezó a crear un pueblo porque la amargura va a crear un pueblo. Usted sabe que en la iglesia cuando hay una persona amargada va a decir a otro… ¿Cómo le pareció el mensaje hermano?… a mí me pareció mal, dicen. ¡Ay! Hermano yo creía que era solo yo… ahora somos dos, dicen. Va a crear una congregación de amargados o una familia, ojalá que usted no sea de la familia de los amargados, Judas era uno de ellos; lo tremendo es que tenía privilegios, así que el privilegio no es garantía que es buena persona. No es garantía que tiene fe sino que la fe va a demostrar actitudes aunque sea, no seamos ignorantes del evangelio. Mucha gente cree que el evangelio son sonrisas y abrazos, besos y gestos y amores, no es cierto. Puede producir en nosotros en algún momento de ánimo pero no nos está evitando los desiertos. Los desiertos van a estar demostrando Dios que así es el mundo pero demostrando también que Él está con nosotros, que su provisión de bondad estará con nosotros, su compañía estará con nosotros. La incredulidad es el elemento que el hombre tiene para anteponerse a las cosas de Dios. La duda es mayor que la fe, es más poderosa que la fe; si usted cree firmemente en Dios, debe de dar gracias a Dios porque la fe es la convicción que tiene de las cosas de Dios. Es la que va a dar firmeza, la que le va a dar forma, la que le va a dar convicción en las cosas de Dios y lo va a formar. Cuando digo formar, yo conozco gente que les ha acontecido muchas cosas malas pero viven firmes, sirviendo, fieles, esa gente vale la pena imitarla. Tal vez no tiene riqueza, no tiene apariencia de abundancia pero su firmeza, tal vez no tiene apariencia de riqueza pero son dignos de imitación. Por eso dijo pablo que no se avergüence de mis prisiones, dice porque para mucha gente ver a su pastor en carro de lujo… ¡ay! Mi pastor prosperando… pero verlo con cadenas, ¿Cómo nos comportaríamos? Por eso le dice Pablo a Timoteo que no se avergüence de sus tribulaciones. Nosotros tenemos que ver en cierta forma, esos ángulos del evangelio porque ese es el evangelio donde el enemigo se aprovecha… mira, mira… pero si nosotros nos valemos por lo que Dios ha ofrecido, por lo que Dios ha marcado, el enemigo no tiene entrada, no tiene parte con nosotros. Hay un detalle que es muy triste, como decía: la incredulidad contagia por eso dice Hebreos 12:15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados. Dentro del pueblo de Dios empezó aparecer un grupo grande y con un líder y no solamente un líder sino una congregación bien completa con un representante, con sus ancianos, con sus diáconos pero del lado negativo. Por eso no debemos asombrar ni preocupar por qué hay diáconos incrédulos, hay ancianos incrédulos, hay pastores incrédulos, hay apóstoles incrédulos. Para mí Coré era el apóstol incrédulo, Natán y Avidan eran los ancianos incrédulos y sus 250 que incensaban eran los diáconos, ujieres incrédulos. No todos estamos aferrados a las cosas de Dios, no estamos sumergidos, empapados de la fe en Dios, por eso que nuestra alabanza sufre como que si fuera sin batería, no tuviera pegue. Por eso hemos tenido que recurrir un poco a la música mundana para darle un poco de vida, nuestra manera de asistir a Dios ha sido un poco religiosa. Cuando digo religiosa, sabemos cuántos coros vamos a cantar, sabemos cuántos minutos de predicar y sabemos qué tiempo venimos al culto; ya está prefabricado, ya no provoca en nosotros, ya no provoca cambio en nosotros y eso es lo que provoca la incredulidad en el corazón y cuando hay incredulidad, decía: crea amargura y la amargura provoca muerte. Números 13:13-32 De la tribu de Asr, Setur hijo de Micael. De la tribu de Neftalí, nahbi hijo de Vapsi. De la tribu de Gad, Geuel hijo de Maqui. Estos son los nombres de los varones que Moisés envió a reconocer la tierra; y a Oseas hijo de Nun le puso Moisés el nombre de Josué. Los envió, pues, Moisés a reconocer la tierra de Canaán, diciéndoles: Subid de aquí al Neguev, y subid al monte, y observad la tierra cómo es, y el pueblo que la habita, si es fuerte o débil, si poco o numeroso; cómo es la tierra habitada, si es buena o mala; y cómo son las ciudades habitadas, si son campamentos o plazas fortificadas; y cómo es el terreno, si es fértil o estéril, si en él hay árboles o no; y esforzaos, y tomal del fruto del país. Y era el tiempo de las primeras uvas. Y ellos subieron al Neguevy vinieron hasta Hebrón; y allí estaban Ahimán, Sesai y Talmai, hijos de Anac. Hebrón fue edificada siete años antes de Zoán en Egipto. Y llegaron hasta el arrollo de Escol, y de allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas, el cual trajeron dos en un palo, y de las granadas y de los higos. Y se le llamó a aquel lugar el Valle de Escol, por el racimo que cortaron de allí los hijos de Israel. Y volvieron de reconocer la tierra al fin de cuarenta días. Y anduvieron y vinieron a Moisés y a Aar+on, y a toda la congregación de los hijos de Israel, en el desierto de Parán, en Cades, y dieron la información a ellos y a toda la congregación, y les mostraron el fruto de la tierra. Y les contaron, diciendo: nosotros llegamos a la tierra a la cual nos enviaste, la que ciertamente fluye leche y miel; y este es el fruto de ella. Mas el pueblo que habita aquella tierra es fuerte, y las ciudades muy grandes y fortificadas; y también vimos allí a los hijos de Anac. Amalec habita en Neguev, y el heteo, el jebuseo y el amorreo habitan en el monte, y el cananeo habita junto al mar, y a la rivera del Jordán. Entonces Caleb hizo callar al pueblo delante de Moisés y dijo: subamos luego, y tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos. Mas los varones que subieron con él, dijeron: no podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros. Y hablaron mal entre los hijos de Israel, de la tierra que habían reconocido, diciendo: La tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra que traga a sus moradores; y todo el pueblo que vimos en medio de ella son hombres de grande estatura. Hay algunos pecados que crea la incredulidad. Uno de los pecados que crea la incredulidad es desacreditar, que nadie desacredite el evangelio delante de sus ojos. Usted puede ver gigantes, puede ver problemas invencibles pero no desacredite el evangelio por eso; porque esa es la tierra que Dios le dio por heredad que usted tiene que heredar porque no-solo está usted… están sus seres queridos y su familia detrás de usted. Está un mundo detrás de usted que pueden creer al Señor más adelante por medio de su fe; por eso yo les decía: nosotros tenemos que ser ojos a los ciegos, tenemos que ser pies de los cojos, que por medio de su fe ellos puedan buscar a Dios. Lo que Dios le había prometido Abraham era que iba a tener un pueblo numeroso, un pueblo grande para que el nombre de Dios sea glorificado, no para que el ministerio de tal persona sea conocido sino para que Dios sea visto por la fe de nosotros. Pero éste grupo de ministros desacreditaron la tierra, cuando usted manifiesta un gesto negativo del evangelio, la incredulidad, yo me gozo de ver hasta jovencitas danzando porque cuando un joven demuestra su fe en el evangelio ¡qué lindo es! Pero cuando miro gente grande también demostrando su fe en el evangelio ¡qué bello y hermoso es! Porque el que alaba y danza en el nombre del Señor es porque confían en Él. Eso hace que el evangelio sea creíble por su fe, yo como pastor nunca les cuento a mis hijos las cosas negativas que pasan en la iglesia, ni a mi esposa… nunca porque la fe de uno puede ser herida, puede ser alcanzado amargado, desacreditado por la fe de otros. Lo tremendo es que Dios es vengativo, Dios juzga ¿Por qué? Porque  Moisés dijo: Exódo 5:3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues, ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios. Para que no venga sobre nosotros con peste o con espada. Quiere decir que el que no va a la fiesta, Dios castiga, qué Dios tan diferente ¿verdad? Castiga a los que no van a la fiesta pero ¿qué es lo que desea nuestro Dios? Que estemos alegres. En el capítulo 13 Números estaban desacreditando, ese fue el pecado que cometieron y desanimaron Números 14:1-3 Entonces la congregación gritó, y dio voces; y el pueblo lloró aquella noche. Y se quejaron contra Moisés y contra Aarón rodos los hijos de Israel; y les dijo a toda la multitud: ¡Ojalá muriéramos en la tierra de Egipto; o en este desierto, ojalá muriéramos! ¿Y por qué nos trae Jehová a esta tierra para caer a espada, y que nuestras mujeres y nuestros niños sean por presa? ¿No nos sería mejor volvernos a Egipto?. Ya estaban profetizando su muerte y todavía no estaba la espada, pero ¿Qué estaban diciendo? Estaban declarando la muerte. Se olvidaron que Dios no los estaba conduciendo en el desierto, los estaba conduciendo para celebrar fiesta; pero hay un detalle muy triste. Números 13:31-33 Más los varones que subieron con él, dijeron: No podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros. Y hablaron mal entre los hijos de Israel, de la tierra que habían reconocido, diciendo: la tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra que traga a sus moradores; y todo el pueblo que vimos en medio de ella son hombres de grande estatura. También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos. ¿Quiénes fueron los que provocaron? Los líderes. Por eso decía que dentro de la congregación de Dios se puede levantar otra congregación de amargados pero ¿Quién los amargó? El desierto. Por eso una vida de desierto crea amargura, hay gente que ya le perdieron amor al evangelio, que ya no quieren nada que ver con el evangelio pero los que estamos aquí todavía queremos algo con el evangelio. Tenemos que cuidar nuestra fe, tenemos que mantener nuestra fe así como Josué y Caleb. Números 14:3 ¿Y por qué nos trae Jehová a esta tierra para caer a espada, y que nuestras mujeres y nuestros niños sean por presa? ¿No nos sería mejor volvernos a Egipto?. Es lo que provoca la incredulidad, desear volver. Decía el hermano Otto que un pastor quería volver a su religión antigua… “estoy suspirando mis hermanos que los dejé”. Números 14:4 Y decían el uno al otro: Designemos un capitán, y volvámos a Egipto. ¿No ha visto usted ahora el retroceder de la iglesia al mundo ahora? Sí. Hay una iglesia que está retrocediendo, que está vinculando, que está retomando la música, la forma de vida, los conceptos del mundo, por eso El Señor Jesús le dice a una iglesia… “tú tienes nombre de que vives, retienes mi nombre pero donde estás mora satanás”, ¡qué horrible! Tener el rótulo de Iglesia de Cristo pero él que alaba allí, él que ministra allí es el espíritu de satanás, por eso no nos engañemos con los rótulos. Moisés y Aarón mostraron sus rostros delante de toda la asamblea de la congregación de los hijos de Israel  hasta… porque serán para nosotros pan comido. Imagínese, para otro es muerte pero para otro es pan. Por eso la iglesia primitiva los discípulos le decían cuando lo sacaron a patadas y a empujón, se reían, salieron riéndose porque decían: “qué dichosos somos porque fuimos tomados por dignos de padecer por la causa del Señor”, decían. Para nosotros debe ser pan caliente los sufrimientos por la causa de Cristo porque eso va a ir implementando para nosotros corona, adorno para galardón, ¿Cuántos esperan a Cristo que venga para llevar a su iglesia y también para galardonar? Pero ¿Qué galardón va a tener usted? ¿Cómo va a ser su galardón? Dios nos lleva al desierto para que allí adquiramos corona, Dios es un Dios de misterios. Números 14: Su protección se ha apartado de ellos mientras que con nosotros está Jehová hasta… menospreciar éste pueblo. Las actitudes de incredulidad negativas menosprecian a Dios. Tenemos aún cuidar nuestra forma, aún nuestras caras porque Dios le dice a Caín: “Caín ¿Por qué estás cambiando tu semblante de mirar a tu hermano?”, Así que nuestro semblante dice mucho, por eso tiene que estar alegre. Números 14:11-24 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de irritar este pueblo? ¿Hasta cuándo no me creerán, cont odas las señales que he hecho en medio de ellos? Yo los heriré de mortandad y los destruiré, y a ti te pondré sobre gente más grande y más fuerte que ellos. Pero Moisés repondió a Jehová: Lo oirán luego los egipcios, porque de en medio de ellos sacaste a este pueblo con tu poder; y lo oirán luego los egipcios, porque de en medio de ellos sacaste a este pueblo con tu poder; y lo dirán a los habitantes de esta tierra, los cuales han oído que tú, oh Jehová, estabas en medio de este pueblo, que cara a cara aparecerías tú, oh Jehová, y que tu nube estaba sobre ellos, y que de día ibas delatne de ellos en columna de nube, y de noche en columna de fuego; y que has hecho morir a este pueblo como a un solo hombre; y las gentes que hubieren oído tu fama hablarán, diciendo: Por cuanto no pudo Jehová meter este pueblo en la tierra de la cual les había jurado, los mató en el desierto. Ahora, pues, yo te ruego que sea magnificado el poder del Señor, como lo hablaste diciendo: Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos hasta los terceros y hasta los cuartos. Perdona ahora la iniquidad de este pueblo según la grandeza de tu misericordia, y como hasta perdonado a este pueblo desde Egipto hasta aquí. Entonces, Jehová dijo: Yo lo he perdonado conforme a tu dicho. Mas tan ciertamente como vivo yo, y mi gloria y mis señales, que he hecho en Egipto y en el desierto, y me han tentado ya diez veces, y no han oído mi voz, no verán la tierra de la cual jure a sus padres; no, ninguno de los que me han irritado la verá. Pero a mi siervo Caleb, por cuanto hubo en él otro espíritu, y decidió ir en pos de mí, yo le meteré en la tierra donde entró, y su descendencia la tendrá en posesión. Hay algo muy importante, los que promovieron la incredulidad, ese es el detalle importante, es el propósito de éste mensaje, por eso padres, los líderes no permitamos a la incredulidad. Seamos hombres y mujeres de fe siempre porque éstos provocaron al pueblo a pelear a Moisés pero el resultado no fue con Moisés sino que estaban menospreciando a Dios. Hay otro problema porque éstos hombres que no les importó haber visto la gloria de Dios y la gloria de Dios era que habían visto el mar abierto, dado el maná y la nube estaba sobre ellos; pero éstos hombres llenos de incredulidad ya no se fijaban de la gloria de Dios, no les importó haber visto los poderes de Dios manifestado pero eso era la gloria de Dios. Quiere decir, que ellos hayan visto esto no les hizo efecto en su corazón, qué triste entonces, no tener un efecto del poder de Dios en la vida de uno porque puede ser que por eso uno causa incredulidad y la incredulidad causa amargura y la amargura produce muerte. Lo tremendo es esto: Moisés rogó por el pueblo pero Dios dijo: “bueno, voy a perdonar”, aquí Dios como que se estuviera mostrando como un hombre… “los voy a perdonar pero no a los que han visto mi gloria, a ellos si no los voy a perdonar”, es decir, los que promovieron la incredulidad. “A ellos no los voy a perdonar porque han visto mi gloria y ninguno de ellos mirará la tierra que yo he prometido”, ¿por qué? Porque se olvidaron del propósito de Dios para lo cual los sacó de Egipto. Entonces, recordemos hoy cuál fue el propósito de Dios que lo sacó de un mundo perdido, no era por hambre, no era porque no tenía que vestir sino porque padecía un problema en el alma, una soledad, una condenación interna que lo mataba que lo agobiaba. Pero eso cuando no se toma por algo hermoso, por algo importante, porque el precio, la bendición de esta congregación no es lo que ven nuestros ojos sino el perdón que hemos alcanzado, ¿Cuántos han alcanzado ese perdón? Éstos hombres contaminaron una congregación entera, eran 600000 hombres que quedaron muertos en el desierto por la incredulidad. La incredulidad no es un pecado de los pecados conocidos, no era por tomar ni por esto, ni por esto, el pecado de la incredulidad hace que Dios se enoje. Eso es lo más terrible que puede tener una iglesia, un creyente, un ministros incrédulo a las cosas de Dios. Por eso debemos ser hombres de fe; que tengamos fe que aparenta no tener poder porque hay momentos en su vida como que no tuviera nada. Hay cristianos que sienten la miseria… si cree en Dios, usted no es miserable aunque no sienta nada, aunque no mire nada pero no es miserable porque cree en Dios. Abraham fue sacado de Ur de los Caldeos sin ninguna provisión más que una fe y lo que Dios le ha dado es una fe, y con esa fe va a vencer. ¿Ha visto hombres pecar? No se fije en ellos. ¿Ha visto ministros caer y usted sigue caminando? Qué bello. Porque no se ha fijado. Salmo 91:7 Caerán a tu mil, y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegará.
